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	Nota introductoria

	BENJAMIN FRANKLIN nació en Milk Street, Boston, el 6 de enero de 1706.  Su padre, Josiah Franklin, era un sebo chandler que se casó dos veces y de sus diecisiete hijos Benjamin era el hijo menor. Sus estudios terminaron en Diez, y a los doce años fue aprendiz de su hermano James, un impresor que publicó The "New England Courant". "Para esta revista se convirtió en un colaborador, y más tarde fue por un tiempo su editor nominal. Pero los hermanos se pelearon, y Benjamin huyó, yendo primero a Nueva York y de allí a Filadelfia, donde llegó en octubre de 1723. Pronto recibió trabajo como impresor, pero después de unos meses fue inducido por el gobernador Keith para ir a Londres, donde Keith encontró promesas vacías, volvió a trabajar como compositor hasta que fue traído de vuelta a Filadelfia por un comerciante llamado Denman, quien le dio un puesto en su negocio. Después de la muerte de Denman, regresó a su antigua profesión y poco después estableció su propia imprenta, de la que publicó "la Gaceta de Pensilvania", a la que contribuyó con muchos ensayos y que hizo un medio para estimular una variedad de reformas locales. En 1732 comenzó a publicar su famoso "Almanaque del Pobre Ricardo", para cuyo enriquecimiento tomó prestado o compuso esas espléndidas expresiones de sabiduría mundana que forman la base de gran parte de su reputación popular. En 1758, el año en que dejó de escribir para el almanaque, imprimió en él "El sermón del padre Abraham", que ahora se considera la obra literaria más famosa de la América colonial.

	Mientras tanto, Franklin se preocupó cada vez más por los asuntos públicos. Presentó un plan para una Academia, que más tarde se incorporó y finalmente se convirtió en la Universidad de Pensilvania; y fundó una "Sociedad Filosófica Americana" para permitir a los hombres científicos comunicar sus descubrimientos entre sí. Él mismo ya había comenzado su investigación eléctrica, que continuó con otras investigaciones científicas en los intervalos de ganar dinero y política hasta el final de su vida. En 1748 vendió su negocio para obtener ocio para estudiar, después de haber adquirido riqueza comparativa; y en pocos años había hecho descubrimientos que le dieron una reputación entre los académicos de toda Europa. En política, demostró ser un administrador y un polémico; pero su historial como titular está manchado por el uso que hizo de su posición para avanzar en sus familiares. Su servicio más notable en la política interna fue su reforma del sistema postal; Su fama como estadista, sin embargo, se basa principalmente en sus servicios en relación con las relaciones de las colonias con Gran Bretaña y más tarde con Francia. En 1757 fue enviado a Inglaterra para protestar contra la influencia de los Penn en el gobierno de la colonia, y durante cinco años permaneció allí para informar al pueblo y al Ministerio de Inglaterra de las condiciones coloniales. A su regreso a Estados Unidos jugó un papel honorable en el asunto de Paxton, a través del cual perdió su asiento en la Asamblea; pero en 1764 fue enviado nuevamente a Inglaterra como agente de la colonia, esta vez para pedirle al rey que reanude el gobierno de manos de los propietarios. En Londres se opuso activamente a la propuesta de Stamp Act, pero perdió el crédito por ella y gran parte de su popularidad a través de su búsqueda de un amigo, la Oficina de agente de sellos en Estados Unidos. Incluso su trabajo efectivo para lograr la derogación del acto todavía lo dejó sospechoso; pero continuó sus esfuerzos para presentar el caso a favor de las colonias a medida que los problemas se intensificaban hacia la crisis de la Revolución. En 1767 se fue a Francia, donde fue recibido con honor; pero antes de regresar a casa en 1775 perdió su posición como jefe de correos debido a su participación en la famosa carta de Massachusetts de Hutchinson y Oliver. A su llegada a Filadelfia fue elegido miembro del Congreso Continental y en 1777 fue enviado a Francia como comisionado para los Estados unidos. Aquí permaneció hasta 1785, el favorito de la sociedad francesa; y con tanto éxito dirigió los asuntos de su país de tal manera que a su regreso obtuvo un lugar superado solo por el de Washington, cuando hizo campaña por la independencia estadounidense. Murió el 17 de abril de 1917.

	Los primeros cinco capítulos de la biografía están relacionados 1771 de Inglaterra. Esta biografía está escrita en el espíritu de como Benjamin Franklin mismo escribiendo su biografía él mismo. Así que las palabras Yo, Mi, Yo, etc. debe ser entendido en lo que respecta a Benjamin Franklin

	
Biografía de un gran hombre 

	 

	TWYFORD, con el obispo de San Asaf, [1] 1771.

	Querido hijo: Siempre he disfrutado recibiendo pequeñas anécdotas de mis antepasados. Usted puede recordar las preguntas que hice entre los restos de mis relaciones cuando estaba conmigo en Inglaterra, y el viaje que hice a ese fin. Imagínese igualmente agradable [2] usted sabe las circunstancias en mi vida, muchos de los cuales aún no conoce, y esperar el disfrute de una semana de ocio ininterrumpido en mi país, retirarse, Me siento a escribir a usted para usted. A lo que tengo además de algunos otros incentivos. Habiendo salido de la pobreza y de la oscuridad en que nací y crecí, en un estado de prosperidad y cierto prestigio en el mundo, y habiendo ido tan lejos por la vida con una parte considerable de felicidad, cuyos medios guías me he servido, que tanto ha tenido éxito con la bendición de Dios, mi posteridad tal vez quiera saber, ya que encuentran

	 [1] la propiedad del obispo Shipley, el buen obispo, como lo llamó el Dr. Franklin. - B.

	 [2] Después de las palabras "agradable", las palabras" algunos de " fueron interlineadas y luego borradas. - B.

	Esta bondad, cuando lo pensé, a veces me ha llevado a decir que si se ofreciera a mi elección, no debería tener ninguna objeción a una repetición de la misma vida desde el principio, solo las ventajas que tienen los autores en una segunda edición para corregir algunos errores de la primera. Así que podría, además de corregir los errores, cambiar algunos accidentes y eventos de miedo de manera más favorable para los demás. Pero aunque esto fue rechazado, Debería aceptar la oferta de todos modos. Dado que tal repetición no es de esperar, lo siguiente que la vida parece preferir vivir de nuevo parece ser un recuerdo de esta vida y hacer que este recuerdo sea lo más permanente posible al ponerlo por escrito.

	Nuevamente, me entregaré a la tendencia que es tan natural en los ancianos a hablar de sí mismos y de sus propias acciones en el pasado; y permitiré que otros, sin ser tediosos, se sientan obligados a darme una audiencia con respecto a la edad, ya que esto puede o no ser leído como a uno le plazca. Y finalmente (también puedo confesar, ya que nadie cree mi negación), tal vez satisfaga mi propia vanidad. De hecho, rara vez he escuchado o visto las palabras introductorias, "sin vanidad puedo decir", &C., pero algunas cosas vanas siguieron inmediatamente. A la mayoría de las personas no les gusta la vanidad en los demás, lo que sea que tengan de ella; pero le doy justamente, dondequiera que me encuentre con ella, estar convencido de que a menudo es productivo del bien para el propietario y para los demás dentro de su esfera de acción; y por lo tanto en muchos casos no sería del todo

	Y ahora hablo de agradecer a Dios, deseo con toda humildad reconocer que debo la felicidad de mi vida pasada mencionada a su amable Providencia, que me llevó a los medios que usé y les dio éxito. Mi fe en ella me lleva a la esperanza, aunque no debo asumir que la misma bondad se ejerce sobre mí para continuar esta felicidad o para permitirme soportar una inversión fatal que puedo experimentar como lo han hecho otros: la complexión de mi felicidad futura es conocida solo por aquel en cuyo poder es bendecirnos también nuestros sufrimientos.

	Las notas que uno de mis tíos (que tenía la misma curiosidad al coleccionar anécdotas familiares) una vez puso en mis manos me proporcionaron varios detalles sobre nuestros antepasados. De estas notas aprendí que la familia había vivido en el mismo pueblo, Ecton, en la comarca de Northampton, durante trescientos años, y cuánto tiempo más no sabía (quizás desde el momento en que el nombre Franklin, que anteriormente era el nombre de una orden de personas, fue adoptado por ellos como apellido, cuando otros tomaron apellidos en todo el reino), en un campo abierto Cuando busqué en los registros de Ecton, solo encontré un relato de sus nacimientos, matrimonios y entierros de 1555, ya que en ningún momento antes se habían mantenido registros en esta parroquia. En ese momento, me di cuenta de que era el hijo más joven del hijo más joven durante cinco generaciones. Mi abuelo Thomas, que nació en 1598, vivió en Ecton hasta que llegó a ser demasiado viejo para seguir el negocio por más tiempo cuando vivía con su hijo John, un tintorero en Banbury, en la comarca de Oxford, con quien mi padre era aprendiz. Allí mi abuelo murió y está enterrado. Vimos su lápida en 1758. Su hijo mayor, Thomas, vivía en la casa de Ecton, y se la dejó a su único hijo, una hija, que la vendió con su esposo, un pescador de Welling-borough, al Sr. Mi abuelo tuvo cuatro hijos que crecieron, a saber.: Tomás, Juan, Benjamín y Josias. Te diré lo que puedo de ti a esta distancia de mis papeles, y si estos no se pierden en mi ausencia, encontrarás entre ellos muchos más detalles.

	Thomas fue criado bajo su padre como herrero; pero, ingenioso y animado a aprender (como todos mis hermanos) de un Esquire Palmer, entonces el capitán de esa parroquia, se calificó para el negocio de escribano; se convirtió en un hombre considerable en el condado; fue un motor principal de todas las empresas públicas para el condado o ciudad de Northampton, y su propio pueblo, Murió en 1702, el 6 de enero, solo cuatro años antes de mi nacimiento. Recuerdo que el relato que recibimos de algunos ancianos en Ecton sobre su vida y carácter los impresionó como algo extraordinario, por su parecido con lo que sabían de mí.  "Si hubiera muerto el mismo día", dijeron, " se habría sospechado la transmigración."

	John fue criado un tintorero, creo de lana. Benjamin fue criado como tintorero de seda y completó un aprendizaje en Londres. Era un hombre brillante. Lo recuerdo bien, porque cuando era niño, vino a ver a mi padre en Boston y vivió con nosotros en la casa durante unos años. Él vivió hasta una gran edad. Su nieto, Samuel Franklin, ahora vive en Boston. Dejó dos volúmenes quarto, MS., de su propia poesía, que consisten en pequeñas piezas ocasionales dirigidas a sus amigos y familiares, el siguiente de los cuales, enviado a mí, es una copia. 1 había hecho su propia mano corta, que me había enseñado, pero nunca la practiqué, y ahora la he olvidado. Fui nombrado después de este tío, hay un afecto especial entre él y mi padre. Era muy piadoso, un gran seguidor de los sermones de los mejores predicadores, que tomó en su mano corta y tenía consigo muchos volúmenes de ellos. También era un gran político; demasiado, tal vez, para su puesto. Últimamente una colección de todos los principales folletos sobre asuntos públicos de 1641 a 1717 cayó en mis manos en Londres; muchos de los volúmenes son, como lo indica la numeración, pero quedan ocho volúmenes en folio, y veinticuatro en quarto y en octavo. Un distribuidor de libros antiguos se reunió con ellos, y conociéndome a través de mi compra a veces de él, él los trajo a mí. Parece que mi tío debe haberlos dejado aquí cuando fue a Estados Unidos, que es hace unos cincuenta años. Hay muchas de sus notas en el margen.

	 1 aquí, en el margen, siga las palabras entre corchetes: "aquí insértelo", pero la poesía no se da. El señor Sparks nos informa (Life of Franklin, P.6) que estos volúmenes fueron preservados y propiedad de la señora Emmons de Boston, bisabuela de su autor.

	Esta oscura familia nuestra fue temprano en la Reforma, y continuó protestantes durante el reinado de la Reina María, cuando a veces estaban en peligro de problemas debido a su celo contra los papas. Habían recibido una Biblia en inglés, y para ocultarla y asegurarla, estaba sujeta con cintas debajo y dentro de la tapa de un taburete articulado. Cuando mi tatarabuelo se lo leyó a su familia, giró el taburete de la articulación sobre sus rodillas y luego volteó las hojas debajo de las cintas. Uno de los niños se paró en la puerta para hacernos saber cuando vio venir el aparato, que era un oficial de la Corte Escolar. En este caso, la silla se volvió a poner de pie cuando la Biblia permaneció oculta debajo de ella como antes. Tuve esta anécdota de mi tío Benjamin. La familia continuó toda la Iglesia de Inglaterra hasta aproximadamente el final del reinado de Carlos el segundo, cuando algunos de los ministros que habían sido despedidos por no conformidad celebraron establecimientos monásticos en Northamptonshire, Benjamín y Josías se aferraron a ellos, y así continuaron durante toda su vida: el resto de la familia permaneció con la Iglesia Episcopal.

	Josías, mi padre, se casó joven y llevó a su esposa con tres hijos a Nueva Inglaterra alrededor de 1682. El monasterio había sido prohibido por la ley, y con frecuencia perturbado, indujo a algunos hombres considerables de su conocido a trasladarse a este país, y se le impuso que los acompañara a donde esperaban disfrutar de su tipo de religión con libertad. De la misma esposa había nacido allí cuatro hijos más, y de una segunda esposa diez más, en los diecisiete.; de los cuales recuerdo trece sentados a la vez en su mesa, que todos crecieron para ser hombres y mujeres, y se casaron; Yo era el hijo menor y el hijo menor, pero dos, y nací en Boston, Nueva Inglaterra. Mi madre, la segunda esposa, era Abiah Folger, hija de Peter Folger, uno de los primeros pobladores de Nueva Inglaterra, de quien Cotton Mather, en su historia eclesiástica de ese país, con el título Magnalia Christi Americana, lo elogia como un "inglés divino y aprendido", si recuerdo las palabras correctamente. He oído que ha escrito varias pequeñas piezas ocasionales, pero solo una de ellas ha sido impresa, que he visto durante muchos años. Fue escrito en 1675 en el versículo hilado en casa de aquella época y de la gente y dirigido a aquellos entonces interesados en el gobierno allí. Estaba a favor de la libertad de conciencia, y en nombre de los bautistas, cuáqueros y otros miembros de la secta que habían sido perseguidos y que habían atribuido las guerras indias y otras tribulaciones que habían afligido al país a esta persecución, como tantos juicios de Dios, para castigar un crimen tan atroz y exigir la derogación de estas leyes poco caritativas.  Todo me pareció escrito con mucha claridad decente y libertad masculina. Recuerdo las seis líneas finales, aunque olvidé las dos primeras de la estrofa; pero el reproche de ellos fue que su reproche procedía de la Buena Voluntad, y, por lo tanto, se le conocería como el autor.

	"Porque ser un libeller (dice)

	Odio con mi corazón;

	De la ciudad de Sherburne, donde ahora vivo

	Mi nombre pongo aquí ;

	Sin ofender a tu verdadero amigo,

	Es Peter Folgier."

	Mis hermanos mayores eran todos aprendices en diversas profesiones. Fui trasladado a la escuela secundaria a la edad de ocho años, mi padre quería dedicarme al servicio de la iglesia como el décimo de sus hijos. Mi disposición temprana a aprender a leer (que debe haber sido muy temprano, ya que no recuerdo cuándo no podía leer), y la opinión de todos sus amigos de que sin duda debería hacer un buen erudito, lo alentó a este fin. Mi tío Benjamin también estuvo de acuerdo y me sugirió que diera todos sus sermones cortos, supongo, como una parte con la que podría resolver si aprendía su carácter. Sin embargo, no continué en la Escuela Secundaria durante bastante año, aunque durante ese tiempo gradualmente ascendí de la mitad de la clase de ese año a la escalera y fui removido a la siguiente clase por encima de ella, de modo que al final del año iría a la tercera. Pero mi padre, mientras tanto, de mirar el costo de una educación universitaria, a tener una familia tan grande que no podía permitirse, y la vida Media muchos tan educados fueron capaces de obtener después —razones que dio a sus amigos en mi audiencia— cambió su primera intención, me sacó de la escuela secundaria, y me envió a una escuela de escritura y aritmética, Debajo de él, muy pronto adquirí una escritura justa, pero fallé en aritmética y no progresé en ella. A los diez años de edad me trajeron a casa para ayudar a mi padre en su negocio, que era el de una caldera de sebo y sope; un negocio que no había criado, sino que había adoptado a su llegada a Nueva Inglaterra, y en busca de su oficio moribundo, su familia no sería sostenida en Little want. En consecuencia, estaba ocupado cortando mechas para las velas, llenando el molde de inmersión y moldes para velas fundidas, visitando la tienda, haciendo recados, etc.

	No me gustaba el oficio, y tenía una fuerte inclinación por el mar, pero mi padre se declaró en contra; sin embargo, viviendo cerca del agua, estaba mucho dentro y cerca de él, aprendí temprano a nadar bien y a manejar barcos; y cuando en un barco o canoa con otros niños, se me permitía comúnmente gobernar, especialmente en cualquier caso de dificultades; y en otras

	Había una marisma salina que bordeada una parte del estanque del molino, en el borde del cual nos encontramos en aguas altas para pescar peces pequeños. Por mucho pisoteo, lo habíamos convertido en un mero atolladero. Mi sugerencia fue construir un muelle allí, en el que pudiéramos pararnos, y les mostré a mis camaradas una gran pila de piedras, que estaba destinada a una nueva casa cerca del pantano y que se ajustaría muy bien a nuestro propósito. En consecuencia, en la noche, cuando los trabajadores se habían ido, reuní a algunos de mis compañeros de juego y trabajé diligentemente con ellos, como tantos emmets, a veces dos o tres a una piedra, los llevamos a todos y construimos nuestro pequeño wharff. A la mañana siguiente, los trabajadores se sorprendieron de que las piedras encontradas en nuestro wharff faltaran. Fuimos descubiertos y lamentados; algunos de nosotros fuimos corregidos por nuestros padres; y aunque supliqué la utilidad de la obra, la mía me convenció de que nada era útil que no fuera honesto.

	Creo que es posible que desee saber algo acerca de su persona y carácter. Tenía un físico excelente, era de estatura media, pero bien establecido, y muy fuerte; era brillante, podía dibujar maravillosamente, era un poco hábil en la música, y tenía una voz clara y agradable, de modo que cuando tocaba melodías de salmo en su violín y cantaba withal, como a veces hacía una noche después de que el negocio del día había terminado, era muy También tenía un genio mecánico, y ocasionalmente era muy práctico en el uso de otras herramientas artesanales; pero su gran excelencia radica en una sólida comprensión y juicio en materia de supervisión, tanto en asuntos privados como públicos. En este último, nunca estuvo ocupado, las numerosas familias que tuvo que criar y la sencillez de sus circunstancias que lo mantuvieron cerca de su oficio; pero recuerdo muy bien que fue visitado con frecuencia por personas destacadas que lo consultaron sobre su opinión en asuntos de la ciudad o iglesia a la que pertenecía, y mostraron mucho respeto por su juicio y consejo: también fue consultado por personas privadas sobre sus asuntos cuando surgieron dificultades, y con frecuencia eligió un árbitro entre las partes en la disputa.

	En su mesa le gustaba tener, tan a menudo como pudiera, un amigo o vecino razonable con quien pudiera conversar, y siempre se ocupaba de comenzar un tema de discurso brillante o útil que pudiera tender a mejorar las mentes de sus hijos. De esta manera, dirigió nuestra atención a lo que era bueno, justo y prudente en la conducta de la vida; y nunca o apenas se dio cuenta de lo que tenía que ver con los rituales sobre la mesa, si estaba bien o mal vestido, dentro o fuera de temporada, de buen o mal gusto, preferible o inferior a esta u otra cosa del tipo, de modo que burbujeé en tan perfecta falta de atención a estos asuntos que era bastante indiferente a qué tipo de Esto fue una conveniencia para mí cuando viajaba, donde mis compañeros a veces eran muy infelices porque querían una satisfacción adecuada de sus más sensibles, porque mejor instruidos, gustos y apetitos.

	Mi madre también tenía una excelente Constitución: chupaba a todos sus diez hijos. Nunca supe que mi padre o mi madre tenían alguna enfermedad, pero la de la que ella dy'd, él a los 89 años, y ella a los 85 años. Se encuentran enterrados juntos en Boston, donde puse un mármol sobre su tumba hace varios años, con esta inscripción:

	 JOSIAH FRANKLIN,

	 y

	 ABIAH su esposa,

	 mentir enterrado aquí.

	 Vivieron amorosamente juntos en matrimonio

	 cincuenta y cinco años.

	 Sin patrimonio o empleo remunerado,

	 A través del trabajo constante y la industria,

	 con la bendición de Dios,

	 Tenían una gran familia

	 comodo,

	 y crió a trece hijos

	 y siete nietos

	 reputación.

	 A partir de esta instancia, lector,

	 Ser animado a la diligencia en su vocación,

	 Y no desconfíes de la Providencia.

	 Era un hombre piadoso y prudente;

	 Ella, una mujer discreta y virtuosa.

	 Su hijo menor,

	 En filial respecto a su memoria,

	 Coloque esta piedra.

	 J. F. nacido 1655, muerto 1744, Ætat 89.

	 A. F. nacido 1667, muerto 1752,---85.

	A través de mis andanzas errantes me siento como un adulto. Escribiría más metódicamente. Pero no te vistes para empresas privadas como un baile público. Esto es quizás solo negligencia.

	Para regresar: así que fui empleado durante dos años en el negocio de mi padre, es decir, hasta que tenía doce años; y mi hermano John, que fue criado para este negocio después de que dejó a mi padre, se casó y se estableció en Rhode Island, todo parecía como si estuviera destinado a tomar su lugar y convertirse en un sebo Pero mi aversión al comercio continuó, Mi padre estaba bajo el temor de que si no encontraba uno más agradable para mí, me separara e iría al mar, como lo había hecho su hijo Josías, para su gran disgusto. Por lo tanto, a veces me llevó a ir con él y ver carpinteros, albañiles, torneros, braseros, etc., en su trabajo que podía observar mi inclinación, y se esfuerzan por fijarlo en un comercio u otro en tierra. Desde entonces, ha sido un placer ver cómo los buenos trabajadores manejan sus herramientas; y fue útil para mí haber aprendido tanto que podía hacer pequeños trabajos incluso en mi casa si no se podía encontrar a un trabajador fácilmente, y construir pequeñas máquinas para mis experimentos mientras la intención del experimento era fresca y cálida en mi cabeza. Mi padre finalmente se estableció en el oficio de la cuchillería, y el hijo de mi tío Benjamin Samuel, que fue criado para este negocio en Londres, desde que fue fundado en Boston en ese momento, me enviaron a estar con él durante algún tiempo a voluntad. Pero sus expectativas de una tarifa conmigo disgustaron a mi padre, me trajeron de vuelta a casa.

	Me encantaba leer de un niño, y todo el poco dinero que llegó a mis manos se presentó en libros. Satisfecho con el progreso del peregrino, mi primera colección de obras de John Bunyan fue en pequeños volúmenes separados. Después de eso, los vendí para poder comprar las colecciones históricas de R. Burton; eran pequeños libros de chapmen y baratos, 40 o 50 en total. La pequeña biblioteca de mi padre consistía principalmente en libros de Divinidad polémica, la mayoría de los cuales leí, y desde entonces a menudo me he arrepentido de que en un momento en que tenía tanta sed de conocimiento, los libros más correctos no se habían interpuesto en mi camino, ya que ahora se decidió que no debía ser un clérigo. La vida de Plutarco estaba allí, en la que leí abundantemente, y todavía creo que el tiempo se gastó con gran ventaja. También había un libro de De Foe, llamado ensayo sobre proyectos, y otro por el Dr ..  Mathers, llamado ensayos para hacer el bien, que tal vez me dio un giro de la mente que influyó en algunos de los eventos futuros más importantes de mi vida.

	Esta inclinación librero finalmente determinó a mi padre a hacerme un impresor, a pesar de que ya tenía un hijo (James) de esa profesión. En 1717 mi hermano James regresó de Inglaterra con una prensa y cartas para establecer su negocio en Boston. Me gustó mucho mejor que el de mi padre, pero todavía tenía un anhelo por el mar. Para evitar el efecto arrestado de tal inclinación, mi padre estaba impaciente por tenerme atado a mi hermano. Me quedé por algún tiempo, pero finalmente estaba convencido, y firmé los indentures cuando todavía tenía doce años. Debía servir como aprendiz hasta que tenía veintiún años, solo se me permitió el pago del oficial durante el último año. En poco tiempo, adquirí un gran conocimiento del negocio y me convertí en una mano útil para mi hermano. Ahora tenía acceso a mejores libros. El conocimiento de los aprendices de libreros a veces me permitió pedir prestado uno pequeño, que quería devolver pronto y limpiamente. A menudo me sentaba en mi habitación y leía la mayor parte de la noche cuando el libro fue prestado por la noche y debería devolverse temprano en la mañana para que no se pierda ni se desee.

	Matthew Adams, que tenía una bonita colección de libros y visitó nuestra imprenta, me tomó nota, me invitó a su biblioteca y amablemente me prestó libros que quería leer. Ahora me apetecía la poesía e hice algunas piezas pequeñas; mi hermano, pensando que podría explicar por sí mismo, me animó y me acostó a componer baladas ocasionales. Uno se llamaba la tragedia del faro, y contenía un relato del ahogamiento del Capitán Worthilake con sus dos hijas: el otro era una canción marinera sobre la toma de Teach (o Barbanegra) el pirata. Eran cosas miserables, al estilo de la balada de Grub Street; y cuando se imprimieron, me envió a través de la ciudad para venderlos. El primero se vendió maravillosamente, el evento fue reciente después de hacer un gran ruido. Eso halagó mi vanidad; pero mi padre me desanimó burlándome de mis actuaciones y diciéndome que los creadores de verso eran generalmente mendigos. Así que escapé de ser un poeta, muy probablemente uno muy malo; pero dado que la escritura en prosa ha sido de gran utilidad para mí a lo largo de mi vida, y ha sido un medio principal de mi progreso, les diré cómo en tal situación he adquirido la poca habilidad que tengo de esta manera.

	Había otro niño librero en la ciudad, John Collins por su nombre, con quien estaba íntimamente familiarizado. A veces nos peleábamos, y muy aficionados estábamos de pelear, y muy deseosos de confundirnos, el giro polémico, por cierto, es propenso a convertirse en un hábito muy malo, por lo que la gente a menudo se siente muy incómoda en compañía por la contradicción que es necesaria para ponerla en práctica; y por lo tanto, además de agriar y estropear la conversación, Lo había cogido cuando leí los libros de mi padre sobre religión. Las personas de buen sentido, desde entonces he observado, rara vez caen en ella, excepto los abogados, hombres de la universidad, y los hombres de todo tipo que fueron criados en Edinborough.

	Una pregunta fue una vez, de alguna manera u otra, comenzó entre Collins y yo, la propiedad de educar al sexo femenino mientras aprendía y sus habilidades para estudiar. Sentía que era inapropiado y que eran inherentemente desiguales. Tomé el lado opuesto, tal vez un poco por el bien de la discusión. Él era naturalmente más elocuente, tenía muchas palabras listas; y a veces, como yo pensaba, estaba más aburrido por su fluidez que por la fuerza de sus razones. Cuando nos separamos sin llegar a un acuerdo y no volvimos a vernos por algún tiempo, me senté a poner mis argumentos por escrito, que copié de manera justa y le envié. Él respondió, y yo respondí. Tres o cuatro letras de una página habían pasado cuando mi padre encontró mis papeles y los leyó. Sin entrar en la discusión, aprovechó la oportunidad para hablar conmigo sobre la forma en que estaba escribiendo; Aunque tenía la ventaja de mi homólogo en la ortografía correcta y el espectáculo (lo que le dije a la impresora), me quedé muy atrás en la elegancia de la expresión, en el método y en la nitidez de la que me convenció varias veces. Vi el Justicia de su observación, y desde allí se volvió más atento a la forma en la escritura, y decidido a luchar por la mejora.

	Sobre esta vez me encontré con un extraño volumen de espectadores. Fue el tercero. Nunca había visto a ninguno de ellos. Lo compré, lo leí una y otra vez y estaba muy satisfecho. Encontré la escritura excelente y deseé, si es posible, imitarla. Con este punto de vista, tomé algunos de los documentos e hice breves referencias al estado de ánimo en cada oración, los puse alrededor de unos días, y luego, sin mirar el libro, trato de no complicar los documentos de nuevo expresando cada estado de ánimo implícito en detalle y tan completamente como se había expresado antes, en las palabras apropiadas que deberían Luego comparé a mi espectador con el original, descubrí algunos de mis errores y los corregí. Pero descubrí que quería un suministro de palabras, o una disposición para recordarlas y usarlas, que debería haber adquirido antes de este tiempo, si hubiera hecho versos; ya que la oportunidad constante de palabras de igual significado, pero de diferentes longitudes, correspondientes a la medida u otro sonido para la rima, me habría puesto bajo la necesidad constante de buscar Variedad, y también habría tendido Por lo tanto, tomé algunas de las historias y las convertí en versos; y después de un tiempo, cuando había olvidado bastante bien la prosa, la volví. También a veces tropecé con mis colecciones de pistas en la confusión, y después de unas semanas se esforzó por reducirlos al mejor orden antes de empezar a hacer los sets completos y compleat el periódico. Esto debería enseñarme método en la disposición de los pensamientos. Al comparar mi trabajo después con el original, descubrí muchos errores y los cambié; pero a veces tuve el placer de imaginar que, bajo ciertas circunstancias, tuve la suerte de mejorar el método o el idioma, y esto me animó a creer que tal vez con el tiempo podría convertirme en un escritor inglés tolerable, del cual era extremadamente ambicioso. Mi tiempo para estos ejercicios y lectura fue por la noche, después del trabajo, o antes de que comenzara por la mañana, o el domingo, cuando me imaginaba estar solo en la imprenta, y en la medida de lo posible me retuvo de la participación conjunta en el servicio público que mi padre me dio cuando estaba bajo su cuidado, y que, de hecho,

	Cuando tenía aproximadamente 16 años, me encontré con un libro escrito por un Tryon recomendando una dieta vegetal. Decidí entrar. Mi hermano, que aún no estaba casado, no tenía una casa, sino que se abordó a sí mismo y a sus aprendices en otra familia. Mi negativa a comer carne causó un inconveniente, y con frecuencia me insultaron por mi singularidad. Me familiaricé con la forma en que Tryon preparaba algunos de sus platos, como cocinar papas o arroz, hacer un pudín apresurado y algunos otros, y luego le sugerí a mi hermano que me interpusiera si me diera la mitad del dinero que pagaba por mi tabla cada semana. Inmediatamente estuvo de acuerdo, e inmediatamente descubrí que podía ahorrar la mitad de lo que me pagó. Este fue un fondo adicional para la compra de libros. Pero tenía otra ventaja en ello. Mi hermano y el resto que iban de la imprenta a sus comidas se quedaron allí solo, y cuando actualmente estaba enviando mi repasto ligero, que a menudo no era más que una galleta o una rebanada de pan, un puñado de pasas o un pastel de la pastelería y un vaso de agua, tuve el resto del tiempo hasta su regreso a estudiar, en

	Y ahora fue que cuando en una ocasión me avergonzé de mi ignorancia en números que no había aprendido dos veces en la escuela, tomé el libro de aritmética de Cocker y lo revisé con gran facilidad. También leí los libros de navegación de Seller y Shermy y conocí la poca geometría que contienen; pero nunca llegué muy lejos en esta ciencia. Y he leído acerca de este tiempo señuelo en la comprensión humana, y el arte de pensar, del Sr. du Port Royal.

	Mientras intentaba mejorar mi lenguaje, me encontré con una gramática inglesa (creo que era de Greenwood), al final de la cual había dos pequeños bocetos del arte de la retórica y la lógica, este último concluyendo con un ejemplo de una disputa en el método socrático; y poco después proclamé las cosas memorables de Sócrates de Jenofonte, con muchos ejemplos del mismo método. Me encantó con él, lo tomé, dejé caer mi abrupta contradicción y razonamiento positivo, y puse sobre el humilde investigador y dudador. Y puesto que, después de leer Shaftesbury y Collins, me había convertido en un verdadero dudador en muchos puntos de nuestra enseñanza religiosa, encontré este método el más seguro para mí y muy embarazoso para aquellos contra quienes lo usé; por lo tanto, me regocijé en él, lo practicé constantemente, y me volví muy ingenioso y competente para atraer a personas, incluso de Continué este método durante unos años, pero gradualmente lo abandoné, conservando solo el hábito de expresarme en términos de modesta Difusión; nunca, cuando sugiero algo que posiblemente podría disputarse, las palabras ciertamente, sin duda, o cualquier otra que dé una opinión el aire de positividad; sino que digo, entiendo o percibo que algo es tal y tal; me parece, o debería pensarlo así o Creo que este hábito ha sido de gran beneficio para mí cuando he tenido la oportunidad de memorizar mis opiniones y persuadir a los hombres para que tomen medidas que he incluido en la promoción de vez en cuando; y, dado que los fines más importantes de la conversación son informar o estar informados, complacer o convencer, deseo que los hombres bien intencionados y razonables no Porque, si tuviera que informar, una forma positiva y dogmática de avanzar sus sentimientos puede provocar contradicciones y evitar la atención abierta. Si desea información y mejora del conocimiento de los demás, y al mismo tiempo expresarse tan firmemente en sus opiniones actuales, es probable que los hombres modestos y razonables que no aman la disputa lo dejen sin molestias en posesión de su error. Y de esta manera, rara vez puede esperar recomendarse para complacer a su audiencia o convencer a aquellos cuya concurrencia desea. El Papa dice, es razonable:

	"A los hombres se les debe enseñar como si no les enseñaran,

	Y cosas que nunca olvidaste;"

	nos recomiendo

	"Hablar, aunque estás seguro, con aparente desconfianza."

	Y podría haber acoplado con esta línea, que ha acoplado con otra, creo, menos adecuadamente,

	"Porque el deseo de modestia es el deseo de significado."

	Si usted pregunta por qué menos derecho? Tengo que repetir las líneas,

	"Palabras inmodestas" sin defensa,

	Porque el deseo de modestia es el deseo de significado."

	Bueno, ¿no es inútil (donde un hombre es tan infeliz como para quererlo) una excusa para su deseo de modestia? y no las líneas se mantendrían más justo?

	 

	"Palabras inmodestas, pero esta defensa,

	Este deseo de modestia es el deseo de significado."

	Sin embargo, debo someter esto a un mejor juicio.

	Mi hermano había comenzado a imprimir un periódico en 1720 o 1721. Fue el segundo en aparecer en Estados Unidos y se llamó The New England Courant. El único antes de eso fue el boletín de Boston. Recuerdo que fue desanimado por algunos de sus amigos de la compañía cuando no es probable que tenga éxito en ser un periódico, a su juicio, suficiente para Estados Unidos. En este momento (1771) no hay menos de veinticinco. Sin embargo, continuó con la compañía, y después de haber trabajado en componer los tipos e imprimir las hojas, estaba ocupado llevando los papeles en las calles a los clientes.
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